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La casa llamada del Prior Ortal (cnlle de Santa Cruz)

Restaurada hace dos años, puede darse por perdida para los estu-
diosos. Los restos conservados podrían analizarse de manera más có-
moda en un museo que en el emplazamiento en el que se encuentran
en la actualidad, donde han sido dispuestos sin respetar su ubicación
original.

Las columnas jónicas del patio (estriadas y anilladas las inferiores,
y de fuste liso y equino de ovas y dardos las superiores) son lo único
que queda de éste puesto que en el montaje reciente estos soportes no
se han colocado en el lugar en el que estuvieron; es más, ni siquiera se
ajustan a la forma ligeramente rectangular que tuvo la luna, que ahora
es cuadrada. La Luz de los intercolumnios de su galería superior ha
sido alterada, con el resultado de que todas las proporciones de los
elementos de esta zona han quedado desfiguradas.

Algunas columnillas procedentes de esta galería alta del patio

-en su lugar se han colocado reproducciones- se descubren ador-
nando una jamba en algunas puertas de pisos y oficinas alojados en
el vacío del antiguo palacio, que no mantiene ninguno de sus espacios
de habitación. Ni siquiera se ha recuperado el corredor de la planta
principal de la luna, cuyo ámbito ha sido ocupado por apartamentos
privados.

En el exterior se ha reinterpretado un alero a partir del que
había subsistido incompleto tras acortarse su vuelo en algún momento
del que no existe constancia. Y también se han rehecho los vanos de
trn mirador después de que fuera descubierto, en su lugar habitual
de la planta de Ia falsa cubierta de la fachada, el original que tuvo la
casa. El antiguo pudo ser, en todo caso, una sugerencia para fabricar
el nuevo.

En suma, sobre el solar del llamado palacio del Prior Ortal hoy
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existe una reproducción aproximada del antiguo edificio, que no puede
servir para sostener ningún análisis histórico.

La atribución de la casa al prior ortal se debe a Tomás Ximénez de
Embún1. Por las fechas en las cabe sup,rrer que se emprendería su
construcción ocuparon el priorato de la Seo Juan de ortal, primero, y
el jurista Lupercio de ortal, después. De ser acertada la identificación
del que fuera riguroso archivero del municipio zaragozatlq uno o quizás
los dos priores mencionados habrían sido los impulsores de la obra de
la vivienda.

El inmueble correspondía enteramente a la tipología doméstica
generalizada en la ciudad, y, dentro de ella, alcanzaba una calidad
notable. Seguramente se edificaría en las décadas centrales del siglo
XVI, a juzgar por la conjunción de elementos que se daba en él: el
alero de lóbulos aún de tradición gótica, la variedad de columnas clá-
sicas utilizadas en la luna y la decoración acasetonada de yeso, con una
rosa en el cenrro de los cuadros. que animaba los intrádoses de los
arquillos de medio punro de la galería superior del patio. De haber
conocido el aspecto y las proporciones de los espacios sisnificativos
del antiguo edificio -lo que podría haber facilitado la recienre acrua-
ción en él- se habría podido establecer una valoración estilística global
1, más segura de la casa. Esto ya es imposible.

En la intervención del edificio se produjo el hallazgo de una pieza
de piedra probablemente perteneciente al arco de un portar cuya de-
coración es de una fi nura exquisira y muy interesante por incorporar
en un estilo sin duda temprano fórmulas tan significativas como son
las figuras humanas metamorfoseadas en estípites. Es un fragmento
relacionable con obras que se hacían en la ciudad hacia 15b0, como el
patio de la casa de Gabriel zaporta,. Podría haber correspondido a la
casa del Prior ortal pero ello no puede asegurarse, porque también
pudo llegar a la vivienda procedente cle algún derribo realizad.o en la
ciudad, como sin ducla es el caso de las dos columnas toscanas anilladas
que en un determinado momento fueron utilizadas en la planta baja
del patio como refuerzo.

Estas dos col'mnas pertenecieron a una luna cuya planta baja era
más elevada que la de la casa que tratamos, puesto que las cañas o
piezas de sus fustes fueron reducidas arbitrariamente para adaptar su
altura a la del patio en el que sirvieron de apuntalamiento. Además, su
sección era bastante gruesa, lo que armonizaría con su longitud en su

1 Xrvri:r¡z o¡: Enni'N vV.rr-, Tomás, Dest:rifición hisLórica de ln ttnti.gta Zarngoztt 1 r1e sus término.s'municipales, Zaragoza, 1901, p. 93.
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estado original. La casa desde Ia que llegaron a su nuevo emplazamiento
se edificó más tarde que la del Prior Ortal y fue concebida con mayor
austeridad, a juzgar por estos soportes, caracterizados con un potente
anillo engrosado con molduras y ornado con una soga en su parte
central.

La techumbre de la casa desaparecida de Gabriel Sítnchez en el llnmado palacio
de Montemuzo (calle Santiago)

Ya ha sido ob.jeto de comentario en otro escrito incorporado en
esta sección. Tras más de veinte años de abandono por parte del Exce-
lentísimo Ayuntamiento de Zaragoza, el artesonado que cubrió la sala
de la casa del Tesorero converso de Fernando II ha sido instalado
parcialmente y a toda prisa en el ámbito de lo que sería la sala de la
casa palaciega conocida como palacio de Montemuzo, destinada a Ar-
chivo Municipal. Sin ningún tratamiento contra xilófagos y sin protec-
ción alguna para la pintura, muy dañada en todas las piezas, sólo cabe
pensar que se trate de una infortunada instalación provisional, inade-
cuada, por Io demás, en el ambiente en el que se ha dispuesto y de
efecto confuso de cara a cualquier lectura histórica, tanto de la sala
del tesorero del rey como del palacio de Montemuzo, distanciados entre
sí unos setenta u ochenta años, distinguidos por un rotundo cambio
de estilo, y diversos en cuanto a la calidad y riqueza de su construcción.

La techumbre ha sido considerada un mero elemento de enrique-
cimiento para la obra de restauración que emprendían los arquitectos
responsables en el palacio de Montemuzo ) no un testimonio histórico
de gran valor de la casa palaciega desaparecida de Gabriel Sánchez.
Sus casetones se han entendido de uso discrecional, como si fueran
azulejos, de manera que sólo se han utilizado dos tercios de los conser-
vados en una sala que es mucho más pequeña que la que cubrieron
originahnente y para la que fueron diseñados.

El tercio restante, nada menos que otros doce grandes artesones,
al parecer más deteriorados aún de lo que están los reinstalados, deben
de encontrarse depositados en los almacenes del mismo palacio.

Esta importantísima obra, tan próxima a la del salón del trono de la
Aljafería, no ha sido tomada en cuenta en las obras de ampliación de los
espacios que utilizan las Cortes de Aragón en el mismo palacio real, efec-
tuadas en sucesivas fases a lo largo de los últimos años, durante los cuales
la techumbre de Gabriel Sánchez permanecía almacenada muy cerca, de-
masiado incluso, puesto que algunas de sus piezas llegaron a servir a los
obreros para salvar desniveles de puertas u otras funciones afines.
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El palacio de Montemuzo (calle Santiago)

Fue intervenido por el Ayuntamiento una vez que hubo sufrido un
derrumbamiento que afectó al patio de columnas y a buena parte del
inmueble, siendo aún de propiedad particular. La intervención consistió
en completar el vaciado del edificio y rehacer el patio, sin atender a la
recuperación rigurosa de su estado original?.

Casa en Ia esquina de las calles Cinegio (nn 5) ) Estébanes (na 1B),llamada de
La Caballería

En octubre de 1993 se derribó sin inspección alguna de su interior
a pesar de que la fachada conservaba un mirador y un alero de lóbulos
de aire aún gótico y de que desde comienzos de siglo era considerada
la casa principal de la poderosa familia conversa de La Caballería.

En el derribo se produjeron espectaculares hallazgos. Varias te-
chumbres se encontraban in situ cubriendo al menos tres estancias de
la casa original. Una, sobre una cámara de unos 9 x 5 m, situada en la
planta noble, era un alfarje articulado por tres llamativas jácenas mol-
duradas y decoradas en los papos con motivos vegetales y de claraboya,
que apoyaban en canes lobulados y rematados con hojarasca. Las tres
grandes vigas determinaban cuatro calles atravesadas por jaldetas agra-
miladas. De estructura típica, y de factura muy cuidada, era una obra
equiparable en calidad, estilo y cronología a las techumbres que alberga
el Torreón Fortea.

Inmediatamente debajo, en otra habitación de la planta calle, coin-
cidente con la anterior no sólo en Ia ubicación sino en las dimensiones,
había otro alfarje estructuralmente idéntico al descrito: tres potentes
jácenas transversales compartían el espacio en cuatro calles atravesadas
por jaldetas bajo la tablazón de cierre. A diferencia de la techumbre
de encima, ninguna de estas piezas tenía labra alguna; se encontraban
simplemente escuadradas. Pero originalmente no carecieron de deco-
ración. Una vez desmontada la techumbre, ha sido visible la llamativa
pintura que las cubría en las zonas del maderamen que estuvieron
ocultas, donde los pigmentos quedaron a salvo de repintes y de sucie-

2 Una información técnica sobre los avatares recientes del edificio ,v una explicaciírn de un
primer proyecto de restaulaciírn, no ejecr.rtado, ha sido publicada por Ia arquitecta rnunicipal
Ursula Hrn¡lr,l l,,r.cr:r,ls en "Las casas palacio clel siglo XVI en Zaragoza", Artigan,n, Zaragoz.a,
Departamento de Flistoria del Arte de la Universidad de Zaragoza, 1989-1990, n." 6-7, pp. 89-94,v
110-111.
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dad. Las últimas jaldetas de las calles, que quedaban parcialmente em-
butidas en la pared, exhiben vivos motivos florales de colores azules,
amarillos y blancos sobre el campo rojo de las piezas, mientras que los
saetinos de la tablazón conservan en sus extremos la alternancia de
dos temas: una esquemática filacteria sugerida por ondas de color ama-
rillo y una flor sencilla en color blanco, todo sobre el fondo rojo pre-
dominante de la techumbre. La luminosidad de una policromía brillante
convenía mucho a las tramas enmaderadas que enriquecían las estancias
bajas de las viviendas de calidad.

Esta obra es la segunda que se conoce en la ciudad con sus carac-
terísticas. La otra es un alfarje perfectamente conservado, de una abi-
garrada y colorista ornamentación pintada, que correspondió a la casa
de los Lanuza y hoy subsiste, in situ, en el actual Colegio de Notarios.
La decoración de la techumbre de la casa de la Caballería es más sen-
cilla, aunque no por eso es menos valiosa. Se trata de casi rLn unicum
para Zaragoza, a pesar de que estas obras tuvieron que ser frecuentes
en la ciudad, tanto como lo fueron en otras zonas, hasta entrado el
sielo XVI. El Torreón Fortea también conserva en su planta baja un
alfarje de este tipo, de piezas simplemente escuadradas, pero sobre
ellas no ha subsistido la endeble -y por eso tan importante- decora-
ción de pincel que tuvo que animarlas.

Valorada la trascendencia de esta techumbre, sería muy lamentable
que no fuese recuperada adecuadamente. Eliminar la capa negruzca
que cubre la pintura original es una operación sencilla que debe aco-
meterse, si no se quiere seguir perdiendo aún más la casa de la Caba-
llería y cualquier jalón que sirva para conocer la casi extinta arquitectura
civil temprana de Zaragoza.

Los dos alfarjes comentados de la casa de la Caballería fueron
adquiridos por la Diputación General de Aragón, a través de su Director
General de Patrimonio, Mariano Berges. Su destino es la reconstrucción
inminente que va a efectuarse del demolido -a excepción de las fa-
chadas- palacio de Armijo, en la calle de Don Juan de Aragón, un
edificio de edificación tardía dentro del siglo XVI, en donde va a insta-
larse la oficina del Justicia de Aragón. Una vez efectuado el completo
vaciado de este edificio, ya no es tan importante prestar atención a la
reinstalación oportuna en él de estas techumbres. De haber permane-
cido en pie, el montaje de los dos alfarjes habría tenido que plantearse
al menos fuera de la parte delantera del palacio, donde se conservaban
intactas sus estancias más significativas, con los forjados originales de
bueltas o bovedillas entre vigas molduradas. La parte trasera de la casa
había desaparecido ya hacía tiempo y brindaba una mayor libertad de
acción para una adaptación de este carácter.
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LIna tercera techumbre de la casa de la Caballería no se llegó a
salvar. Cubría una parte de lo que habría sido la sala de la vivienda, en
la delantera del edificio hacia la calle Cinegio. Esta estancia y su te-
chumbre, como el mirador y el alero conservados en la fachada, origi-
nalmente se prolongaban hacia el Sur, por el contiguo número tres de
la calle Cinegio -sobre el que en 1BB5 ya se obró de nueva planta una
casa de pisos- y hasta el número uno en el que' bajo su apariencia
decimonónica, debe de subsistir otra casa de fechas y planteamiento
parecidos a la que tratamos.

La sala era la estancia más importante de una vivienda; la de más
amplias dimensiones y la más cuidada con decoración arquitectónica
y con mobiliario. La de la casa de la Caballería tenía unos 6 metros de
altura -pudo albergar dos plantas cuando se distribuyeron pisos en
su interior- unos 6 de anchura y es presumible que una largura de
en torno a 12 -probablemente más- teniendo en cuenta las propor-
ciones alargadas y esbeltas de los espacios de este tipo en el filo del
cambio de los siglos XV al XVI en el que nos encontramos. La te-
chumbre que la cubría también era la mejor de la casa. Su aspecto, en
consonancia con la extensión del espacio que cubría y con las propor-
ciones de éste -la techumbre se desarrollaba mucho en profundidad
porque la sala era muy alta- debía de ser imponente. Además era
estilísticamente la más avanzada de todas. Se resolvía según el sistema
tradicional de los alfarjes pero ya no podía considerarse tal. El efecto
lineal característico de las obras medievales había sido sustituido por
otro más plástico. Las jácenas y jaldetas simplemente escuadradas y
agramiladas habían dejado paso a vigas completamente enfundadas
en un molduraje muy desarrollado. Y éste adquiría un protagonismo
excepcional puesto que las aparentes vigas mayores determinaban calles
sumamente estrechas (de unos B0 cm, cuando las.jácenas se extendían
unos 60) 3.

Estas transformaciones hacían de la techumbre una obra de ex-
cepcional interés. Conocer los pasos más tempranos de la sustitución
de elementos arquitectónicos tradicionales por los de la nueva moda
renacentista, en su versión italiana o según una interpretación local, es
el tema más sugerente de los que forman parte de la problemática de
la arquitectura del cambio del siglo XV al XVI. En Zaragoza apenas
subsisten ejemplos equiparables: la techumbre de la sala de la casa de

3 Esta valoración ha podido efectuarse gracias a las fotografias tomadas por e1 arquitecto
Femando Aguerri cuando apenas quedaba,va a1gún elemento de la estructura, y a sus explicaciones
sobre el conjunto de 1a techumbre, que pudo apreciar poco antes de su completa demoliciírn.
Deseo dejar constancia de mi reconocimiento a su amable colaboración.
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los Torrero (actual Colegio Oficial de Arquitectos de Aragón) es quizás
el más próximo a la obra perdida de la Caballería.

Entre los escombros de la casa, durante su demolición, había un
par de tambores de columnas, una basa clasicista y alguna otra pieza
de piedra, en ningún caso relacionables con la posible luna que cabe
imaginar tendría una vivienda de la entidad de ésta.

Otros restos mencionables son algunas vigas molduradas de variado
aspecto, dos de las cuales contaban con una decoración pintada casi
desvanecida de la que destacaba una sucesión de círculos rojos y verdes
enlazados por líneas negras formando ondas. Este motivo aparentemente
anodino podría ser en realidad la huella de otro más significativo: el
de una filacteria enrollada, o bien una interpretación simplificada suya,
como la menuda que aparece en los saetinos del alfarje pintado men-
cionado. Este tema, con diversas variantes, se utilizó mucho en las fechas
en las que se sitúa la casa. La mejor referencia puede ser la vistosa
cinta bícroma, amarilla-dorada y roja, enrollada uniformemente sobre
un vástago verde, que aparece sobre el letrero conmemorativo del alicer
de la techumbre del salón del trono de la Aliafería.

Et lla,mo,do pakrcio de Armijo, en la calle Don Juan de Aragón ne 7

Después de que una comisión multidisciplinar -de la que forma-
mos parte el profesor Gonzalo Borrás Gualis y yo misma- hiciese un
seguimiento del proceso de planificación de la rehabilitación del in-
mueble durante varios meses, se produjeron cambios políticos que tu-
vieron como consecuencia la disolución de ese equipo de asesora-
miento.

En septiembre de este año 1994, cuando finalmente ha sido aco-
metida la obra, ha podido apreciarse el planteamiento con el que ha
sido concebida la actuación sobre el edificio: tras las fachadas apunta-
ladas, no queda nada de la casa original. Todo el interior ha sido va-
ciado hasta los cimientos, con la intención de levantar una reproducción
en la que se instalarán elementos reservados de la casa demolida, como
son las columnas de su patio.

En la parte delantera de la casa, que era la conservada tras la
paralización de un intento de derribo hace quince años, y que fue
consolidada hace apenas un lustro4, quedaban, prácticamente intactas,

a Vid.H¡nmnLrcu--,rs,Ursula, Op.cit., p.86.Enpp.88-89y100-104,elproyectode actua
ción sobre e1 edificio elaborado por la autora, que no llegó a ejecutarse.
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las estancias más significativas de la vivienda: una sala baja, con una
pequeña cámara contigua, en la entreplanta, y la sala principal en la
planta noble. Eran estancias austeras, como toda la casa, ctrbiertas con
forjados de bovedillas volteadas sobre vigas molduradas, y cuyo interés
residía especialmente en la peculiaridad del conjunto de espacios que
formaban y en la de sus proporciones.

Las alteraciones habituales de los espacios interiores de la arqui-
tectura doméstica, en virtud de la continuidad del uso de las viviendas,
acentúa la importancia de los pocos casos en los que estos espacios
airn responden a una disposición original. El análisis de la distribución
y configuración de los interiorss ss -6frno concebirlo de otro p6d6-
básico para el estudio de la arquitectura civil y de la vida a la que estos
edificios se encontraban ligados y en relación con la cual son explica-
bles. Lamentablemente, muchos de los técnicos que actúan sobre estos
monumentos históricos desconocen esta circunstancia o bien hacen
prevalecer su interés por la habilitación de espacio aprovechable sobre
el de la preservación de los testimonios históricos, que es el que pri-
mordialmente debería guiar sus intervenciones. Como en el caso co-
mentado del artesonado de la casa de Gabriel Sánchez, aprovechado
como adorno del palacio de Montemuzo, en estas que no pueden ya
llamarse rehabilitacion¿s, sino, en todo caso, habilitaci;ones, se utilizan
con idéntica intención, meramente ornamental, el telón de la fachada
palaciega del edificio antiguo v el aristocrático decorado del patio de
columnas.

Mientras estas actuaciones arquitectónicas se siguen efectuando,
respaldadas incluso por la propia administración, seguimos perdiendo
uno a uno los ya escasos ejemplares que constituyen el acerr,/o de nuestra
arquitectura civil de finales de la Edad Media y comienzos de la
Moderna.
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l:ig. 2. ALzado de la casa na 5 tle
Ia cttlle Cinegio en 1910.
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Iiig.6. (,usu dr ln taLl.¿ Citttgio 1. Pinlu¡u rn los
(xltl:tilo\ dt los srulinos ltl alfarjc dt lu plutttu lta.ju.

f i.{. i. Oase cle l¡ tall¿ Oi.n.cgio 5. Pinlurn.soltrt
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t"ig. 7. Denotit'ió¡t tlt kt.n¡u tLo l dt l.¿t tull¿ Ointgio. Il¿¡los tlt l¡t
lr:chunil¡re tle la sala. Se apretin.tt las uigrts principal,es con Plazils
noldtLrutl.as (ncdiu coña ettlr¿ d.os boreles) udlLeridas en lrt prt,rte
.superior d.e sus lnterrL,l.cs.l-n sobrer,igueta n¡oldtLraia del papo ha,bírt

sido desprendidrt ertl(..t paru rl.isponer u.n fnlsa tctho.
(Foto Fernarido AgtLerri).

liig.8. Dptnolición rit kt rtsn ttr i dc lu rull.¿ Cinegitt. \'igus nn¡on:s
\ h.u.r:llas rle kts jaldetas en ¿I t¡turt¡. (Foto F'errlando Aetrerri).
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l"ip'. 9. Dtntolir'íótt rfu h tus¿t n" j de l.a calle Cirttgio

l'iga noliurada l ltinla,da r:nlr¿: los tstonbros.

hig. )(). \'rreiatlo dcl llanado ptlttrio de Anrtilo, ut l.u tull.t I)o¡t
.ltLnrt dr: Aragón. ,\eftiembre d.e 1991.
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#iffi;
jtig'. I I. l'ttiuda tlcl llnn¡.a.rlo pulutio dc Arni.jo, ert la trtll.t: Dan

.furm de Arngón. Septienbre de 1994.
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